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BARíaONCJEVO, 4 
Especialidad en pasteles de carne; empanadas de pimiento, 

tomates y pescados fresóos; Monas y bollos para cl chocolate, 

;1 JO, 15 y 25 cén,tjmos.—So admiten encargos. 

Pia.7.a dií r;aral;;ería, esquina á la cali" te Ruiperez 

S^f i f t ic io esmera- í l i s s3e c o c i n a 

P a r a la próxima cuaresma empanadas o n pimionto y t o m a ­

te y pesc^íi'lo fresco. 
Oran sur t ido en fiambre. 

Monas á 15 y 25 c o n t i n n s . 

Vinos y licores dea;: editadas marcas . 

Gra/i Taller Conslruclor de Carros 

lii'; 

Ca'U; d' ,S-s»V()ili:* irajai-lii iiáuKMu 1 4 , (HHII-M Ív.ioii)'a.) 

Pfntur -as é& aooSsss sf o b s ' s s 
Osco2*AÍI«> enspapeSado 
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' Es ta acre litada casa cuenta coa un v a r i a d o y complato s u r t i ­
do en to l a clasa do corsés, dosde e! más económií'os has ta 
cl mas lujoso. 

i.os modelos de esta casa todos proceden do Par i s . 
Se ttjman medidas adomici l io. 

San Gri.stwiial (j, ÍRCR,TG á ¡a Administración de C'oia'cos. 

C O N C U R S O E N M U R C I A 
cs5 

AlíWjtifiearQl Qculbsta de la Fi 'enería, J . Pe r i s , á sus nu 

m e r o l o s ' c l l e n t e s , de e s t a provincia y las inmedia tas , el tras­

lado de su clínica al pasco del .Malecón, letra A, abre un c o n ­

c u r s o para cl ,. 

R e g a l o d e u n a c a ^ a D A TA*es p i s o s 

en cl centro de una de las m á s hermosas y modernas cal les de 

esta capital (callo de Lopoz Puigcerver ) y que s e ofrece como 

])rem¡o. a! que acierte ó más se aproxime al núniero premiado 

con el gordo, on el sorteo del 23 de Diciembre de 190P. 

T(ido-.o!io¡ite tendrá derecho en cada consulta de la part icular , 

á elegii' de nao á cinco números que jun tos con su filiación, que­

darán depositados en la, clíiiica. 

La víspora del sorteo so ce r ra rá cl concurso. 

Siifueran más de uno los quo acer taran ó coin a dieran on la 

aproXinflíCión, so sor teará en t re los a:;;raí;ia.dos. 

Ante notarlo, que dará fé y l evantará acta, se hará el escru­

tinio y_.se pubiirará ea la prensa de osta capital, para que l l e ­

g u e á conocimiento del agraraado, el cual podrá y a pasar las 

Navidades, como propietario, on s u nueva casa. 

Paraa jue se puede adjudica'- on-cguiaa, se lendrán desalqui-

iadiiSí" t OLÍAS sws--habí L ací X i c: J . 

Es m u y raro y se cría en la \ 

Florida. | 

Un viajero ha ido rec ien te ­

mente á P u n t a Gorda con el s o ­

lo objeto de comprobar sí efec­

t i v a m e n t e existía el árbol quo 

s e ruboidza, como afirman lá.s' 

tradiciones, a lgunos naturalis­

tas y los indios. 

Guiado por uno d e éstos e n ­

contró, en efecto, un árbol e n 
el chu'O de lui basque, t i e r ra ' 

adentro . El cjenipTai' q u ) v i ó ' 

tenía 20 pies de al tura , un , 

tronco muy g r u o s o , revela lor j 
de vejez, hojas anchas y gran - : 

des semejantes á las del p l á t i - i 

no y do color de esmeralda m u y j 
vivo. 

Esta árbol s o r a b a r i z a , ' 

e s decir, s e pono ru jo cuand > 

l lueve; lo e n a l b a heclio qu.i l o s 
indios seminóles, e n su poético 

lenguaje lo llamen el árbol vir-

ginalqii.3S3 ruboriza Cuando tó' 

bjsa su amunte. la lluvia. 

E! viajero a^ami) j cerca del 

ejemplar que encontró, d¡si)nG¿-
to á esperar que lloviese para 

ver cl fenómono. En efecto, á 

los dos dias so desencadeno un5 

l luvia torrencial , como las que 

suele haber en aquel pais. Á 

medida que el agua fresca iba 

empapando el árbol, cambiaba 

éste de color. Gradua lmsnte él 

vefdefué convir t iéndose en car­

mesí . No queriendo todavía d a r 

c edito á sus ojos, el viajero 

se puso debajo del árbol para 

verlo más cerca.No cabía duda, 

ol árbol había cambioílo por 

completo de color;, .sólo lo.que­

daban de verde a lgunos t rozó* 

en la par te í.nferior de lí^s hgí-

j a s , adonde no 'habla pbdi.lo ITe-

ga r e l agua . 

Una hora ó más do haber 

pasado la lli.rvjii, el árbol n r i -

ravillo.-50 había vuelto á poner ­

se d e su Coior na tura l v e r d e . 

Empezó por o f r o c o r diez mil '̂̂ -̂  contornos vagos , ondu lan-

dollars de dote al caballero que tes de los objetos que encierra 

la aceptase. la estancia. 

Silencio en el público. Subió De tarde en tarde hieren sus 
después á 1 5 , 0 0 0 dollars, con oídos los ruidos que causan I c -

igual resul tado, y s iguió s u - J^^i^as pisadas ó el rodar de a l -

bíendo has- ios 4 0 . 0 0 0 . Al lie- g^'m coche. Nada le inmuta ; en 

fi:ar.«sáteifi?a-;^:sur^ió el pr imer nada se fija; s u imaginación lo 

qu( pretendíentü al 
var ios . 

Lo original de! caso en favor 
de la señori ta fué qu > la cant i­
dad del doto subastado empezó 
á descender on vista do la com-

síí 'uíeron condujo á otros lugares . ¿En 
qué puede pensar un hombre 

en es tas condiciones? Solo dos 

causas son suficientes á p r o d u ­

cir tales efectos: ó vé la i m a ­

gen de a lguna hermosa que le 

patencia, y la afortunada vankí desdeña ó hace cabalas sobre 
q le e s t i ba disouesta á dar 40 las probalidades de adqui r i r 

ó 50 mil duros^ par un marido, medios de vida, de una vida á 
se llovó un joven rubio muy la que tiene absoluto derecho. 

simpático y oa muy buen e s ­

tado de 
ca suma d ? 100 pe jetas. 

i'obustez, por la módi-

¿Nunca pensasteis en 61? ¿Ja­

más tu\-isloís un momento en 

que c! dolor foi-zara á vues t r a 

imaginación has ta hacerla que 

os br indara con la idea del s u i -

cídi I ? 

¿Os reís? ¿sois acaso do los 

que envuelven en despectivos 

tonos la desgracia ajena? No 

paso á creerlo. 

El suicida es un hermano 

nues t ro ; es un herinano que ha 

realizado lo que nosotros no 

establos l ibres 'de consumar to­

davía . . . ¡quién sabe si m a ñ a ­

na ! . . . 

No os compasión—los muer ­

tos no han menester de el la-

Dejó de ser . Las campana.s 

no doblaron por su mue r t e ; la 

t ie r ra bendi ta—toda la t i e r r a 

es sagrada se niega á ocul tar 

la podredumbre de su cuerpo . 

¿Qué i «aporta? Si mur ió por el 

amor fué un san to ; si no .. ¡ho­

r ror ! ¡murió asesinado! Le ma­

tamos todos con nues t r a s con­

veniencias sociales . . . 

H' imanos, ¡respetad á l o s 

suicidas! 
M. Lafumié.y Jfifbia. ^ 

El comerciante- que no .so 

anuncia, vende mucho menos, 

que cl que con Sus-antmüios 
propaga sUs artículos^'- popula­

r iza su nombre. 

EJ^. ,QUE ANUNGIA^VENDE. 

Un sólo parroquiano que se 

fidquíQra'con el anuncio indem-

C a s a m l e n l o o r i ^ i i í a ! 

Una"" señori ta ' yanki-de 29 
ailos cumplidos, horror izada al 

pensar que pudiese l legar á los 

3 0 sin tenor esposó, se hizo su 

bas ta r decorosameate ' e'n una 

reunión de pársédiis- dísíiniju'í-

eá respeto lo que reclamo para ' ' n j - , ; con creces los gas tos oca­
sionados al anunciante . 

Anuncíaos y venderéis , pues 

ia propaganda es siempre eficaz, 

EL DLARIO MURCIANO 

el .suidída. 

Anto5 de acercar á su sien 

el tubo homicida, pasó muchas^ 

noches en continua vigilia, vió 

indiferente suceder á la luz la 

penumbra, á ia penumbra la 

obscuridad y á la obscuridad la 

luz, oyó sin atención cónio la 

callo enviaba has ta su alcoba 

ruidos do algaral.iia primero, 

murn.uill..,'3 de satisfacción más 

tarde , silaacio de mister io l u e -

;;• i; íora.i') en su corazón un 

culto al suicidio, ingenua, fatal­

mente , como forma la tieri-a 

una pla-nta venenosa de la s í ­

mil ia que se enterró en su s e ­

no, como impehi al proyectil la 

pólvora creada para oradar l i s 

ro :as y serv i r a.l hombre . 

o.'-'i-ece ventajas inmensas á lo.«i 
c;omorciantos industr ia les que 
acudan á nues t ras oficinas, Vin-

ííVi'ii) 53. 
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L i obscuridad es muy densa . 

Nf> obstante , él. v e esfumarse 

SALÓN BARBERÍA 

F £ 5 2 ^ E í t Y GSLABERT 

Antiguos dependientes áé La 

Universal. 

Ofrecen su nuevo estableci­

miento al-público en general . 

Bajos dd Hotel Patrón 


